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EL VOLeAN IRAZU

Nuestro tristemente célebre Volc6n Irazú se encuentra en la
Cordillera Central a una altura de 3.500 melros. Ya en m6s de
una ocasión, haciendo sentir su presencia y su ira, ha sumido a
Costa Rica en profundo dolor causando muertes y destrucci6n. Y
aún as! le llaman "EI Coloso".

LAS ERUPCIONES

En marzo de 1963 el Irazú empez6 a eruptar ceniza, preci­
samente en los días en que hacia su hist6rica visita a San José,
el inmortal John f. Kennedy. Parecla que t'lmbién el volc6n, aun­
que en forma contraproducente para el pais, se sumaba al jú­
bilo de todos los costarricenses. Por una casualidad ir6nica y muy
lamentable 100r cierto, tard6 m6s en extinguirse la ceniza, que la
vida de aquel célebre y siempre llorado "Ciudadano del Mundo".

El pa!s ha sufrido mucho materialmente y por ende en su
economia con estas erupciones y a pesar de que han cesado, to­
davía flota en el ambiente la incertidumbre. ¿Volver6n?

ALERGIA

Significa "reacci6n diferente" y consiste en cualquier altera­
ci6n especifica adquirida de la capacidad de reacci6n de los te­
jidos vivos. Esta alteraci6n resulta de la exposici6n al faclor es·
timulante y se manifiesta mediante nueva exposiciÓn al mismo
O a otros elementos inmunológicamente afines.

SENSIBILIDAD

Es la reacci6n tisular normal a la exposici6n.

• Servicio Dermatologia Hospital San Juan de Dios. Profesor de Dermato­
logía Escuel'O de Medicina. Universidad de Costa Rica.

Trabajo presentado al XXXII Congreso Médico Nacional, 1964.



52

HIPERSENSIBILIDAD

Denota una capacidad reaccional que excede de la normal.

DERMATITIS POR CONTACTO

La Dermalitis por contacto es una afección de carácter reac.
cional causada, comO Su nombre lo indica, por la acción directa
sobre la piel de sustancias inanimadas, habitualmente no protel·
ca~, de la más variada naturaleza: qulmica, animal, vegeta!.

E~ de las dermatosis más frecuentes, sea de modo prim'" ie
o complicando el curso de muchas otras.

1.cls circunstancias de su a¡:arición son muy inciertas. Todo
aquello que esté en relaci6n continua o incidental con n"estro
organismo y que en una lorma u otra se ponga en contacto con
su piel, puede provocarla.

Sin embargo. pese al gran número de alérgenos que pueden
provocar una Dermatitis por contacto, siempre se reconocen al­
gunos como los más ¡recuentes.

La prueba del parche es el método diagnóstico de elecci6n.
Consiste en colocar el agente sospechoso sobre la piel del pa_
ciente y cubrirlo con esparadrapo simple o "tO';::«". Los agentes va.
látiles como el perlumc se dejan descubierlos. En veinticuatro o
cuarenta y ocho horas Se quita la cubierta y se anota la inlensidad
de la rea::ci6n. Puede haber reacción positiva tardía incluso se.
tenta y dos horas despUés. La reacción pasitiva varia del eritema
sencillo a la formación de ampollas y la necrosis.

CENIZA

Desde que la ceniza empe;0 a caer la gente creyó que causarla
muchos daños a la piel. Lo mi~mo pensaron muchos médicos y has­
ta los dermatólogos crelamos en la pronta aparición de Dermatitis
por contacto, provocadas por esta sustancia. Habla raz6n para peno
sor en esa posibilidad; se trataba de un material arenoso, cuyos
componentes químicos podrían ser a1érgenos aisladamente y en
combinación también, sumándose además el factor irritante de sus
partlcuJas. No obstante, el tiempo pasaba, la ceniza =nlinuaba
cayendo cada vez con mayor intensidad y en nuestras consultas
dermatológicas, tanto en el Hospital San Juan de Dios, COmo en la
consulta particular, no Se nos presentaban dermatosis que pudieran
ser atribuibles a la ceniza volcánica.
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Cuando el Ministerio de Salubridad Pública, por medio de sus
unidades m6viles estableci6 consultas médicas en las zonas más
afectadas, noS interesamos en preguntar a nuestros colegas encaro
godos de dichas consultas, sobre la patología encontrada y que
pudiera tener relaci6n con el material que nos oeupa. Las respues­
tas siempre se relerfan a conjuntivitis, laringitis y exacerbación de
estados bronquiales y asmáticos, pero nunca de cuadros dermato­
l6gicos por reacci6n local. Las mismas observaciones se hicieron
después de realizadas quince mil consultas en las áreas menciona­
das.

ANAUSIS QUIMlCOS CUAN'I1TATNOS DE LAS
MATERIAS VOLCANlCAS

Loo l:>rinc\Pales componentes qu\micos de la arena y ceniza
que arroja el Volcán Irazú, según los análisis quimicos que se har.
realizado en el Departamento de Mineralogla y Petrologla del Ins­
tituto de Geologia de la Universidad Nacional Aut6noma de Mé­
xico, en el Departamento de Geolog[a, Minas y Petróleo del Minis­
terio de Industrias y en el Laboratorio Químico del Ministerio de
SalubridCld Pública de Costa Rica, concuerdCln en expresarlo de la
siguiente maneta:

Si02
AIZ03
Cao
MgO
FeZ03
Na20
FeO
K20
S03

Dió"ido de Silicio (SUice)
Oxido de Aluminio
Oxido de Calcio
Oxido de Magnesio
Oxido Férrico
Oxido de Sodio
Oxido Ferroso
Oxido de Potasio
Trió"ido de Azufre

53,86%
l6,OO%
7,91 %
S,60"/.
4.95%
3.97%
2.69'1>
1.79'1.
1.50%

Di6xido de titanio (TiDZJ, Oióxido de Manganeso
(Mn02J. Pent6xido de fósforo (P205),Anhidrido carb6­
nico (C02), Cloruros, lluoruros yagua, en cantidades
menores de 1%•

Según el estudio con el microscopio petrográlico, Se encontró
que había vidrio, andesina, hiperstena, hornblenda, olivino. cuarzo.
augita, zirc6n.

En análisis de solubles, determin6 muy pequeñas proporciones
de calcio, ma9nesio, azufre y potasio, mostrando que la gran ma­
yorla de sus COmponentes son insolubles.
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La reaeci6n de la ceniza es ácida, cuyo Ph oscil6 entre 3.6 y
4.4.

La determinaci6n de radioactividad, al investigarla con con­
tador Gaiger, result6 negativa.

Con los análisis anteriormente mencionados y tomando en
cuenta que la gran mayoda de sus componentes qulmicos son in­
solubles, nos explicamos el pobre efecto alergénico de la ceniza y
el motivo por el cual no encontráramos dermatosis atribuibles a
dicho material. Las POrtes solubles, fueron en muy pequeñas pro­
porciones y de componentes comO el calcio y el azufre que no
tienen gran capocidad sensibilizante.

CASUISTICA

Con la experiencia de trece meses de ceniza, s610 hemos en­
contrado dos casos de Dermatitis por contacto en los que compro­
bamos eran causados por ella.

Uno se refiere a una señora de sesenta años que se presentó
a la consulta con brotes eritematosos en cara y miembros supe­
riores, que le provocaban intenso prurito. Ella misma atribuía su
podecimiento al contacto COn la ceniza ya que en sus labores po­
saba mucho tiempo expuesta al contacto con este material. Agre­
gaba a su \lez, que empeoraba cuando la lluvia de ceniza era
más intensa.

Como medida terapéutica le aconsejamos m"ntenerse a cu­
bierto de la ceniza y le prescribimos antihistaminimos y aplica­
ci6n t6pica de ungüentos de cortisona. La mejoria se present6 en
pocos días y sus lesiones desaporecieron. Creyéndose curada, con­
tinu6 con sus habituales costumbres y la consecuente exposici6n
al material injuriante. El nuevo brote no se hizo esperar, y esta
vez con mayor intensidad. Le practicamos entonces la prueba del
ipClTche con ceniza, que fue positiva a las cuarenta y ocho hora•.
Pensamos también que podria haber, conconlitantemente, sensi·
bilización a la luz solar. No obstante, al tranquilizarse el volcán y
suspender sus erupciones, la paciente ha continuado trabajando
expuesta al sol y no ha vuelto a hacer ningún nuevo brote.

El segundo caSO se refiere a un señor de $esenta y ocho años
que presentaba erupciones eritematosas. con intenso prurito en
cara y miembros superiores, que se exacerbaban COn el contacto
de la ceniza. También la prueba del parche fue positiva. La der­
matosis desapareció, cuando desaparecieron las erupciones.
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Hay que hacer notar que ambos casos fueron en pacientes
de edad avanzada, en los que la piel. por se: condici6n de senili­
dad, es menos resistente a cualquier irritante externo.

También debemos recalcar el hecho de que si bien la ceniza
no es una sustancia muy sensibiJizante, sí actúa como exacerban­
te de gran número de dermatosis, pero actuando s610 en lorma
mecánica.

RESUMEN CENIZA Y DERMATOLOGIA

Se hace una reseña sobre la ceniza del volcán lrazú como 00­

sible laclor sensibilizante y ca'lsante, según la gente, de gran can­
tidad de Cormatosis.

Se concluye que desde el punto de vista Dermatológico. si
bien la ceniza, por su estructura química podría se!' CQusa de "der­
matitis por contacto", sólo hemos personalmente encontrado dos
casos de Dermatitis reaccional"s de cara atribuibles a ceniza cama
factor sensibilizante local.

Consideramos si que este material puede actuar COmo exacer·
bante de cualq';ier dermatosis par su acci6n irritante y que el n(,­
mero de reacciones por él provocadas serian mayores, si mayor
fuera el tiempo de exposición 01 m\s~o>


